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Plantas de la Medicina Popular Costarricense que
pueden incluirse ya dentro del Formulario Nacional

Por el LIc. MANUEL QL'JROS CALVO,

Proff'sor de Botánica ton la H~cuelM dt" Farmacia

En mi carácrer de. profesor de boránica aplicada a la famucia y
por la importancia que para el cuerpo médico tiene el conocimiento de
las Plantar medicinaler de nuestro país, quiero ref"irme a algun~s

trabailos relacionados con <'ste tema hechos por alumnos de la Es­
cuela de Farmacia como tesis de grado para su incorporación. Así..
mismo, algunas observacion!s personales que he hecho también con
plamas de nu,stra medicina popular.

En los últitn<>s, tres años la Escuela de Farmacia h. exigido, pa..
despertar en los jóvenes el espíritu de investigación, que para optar
el título de Licenciado, se presente un trabajo, si no absolutamente ori­
ginal, al menos que lleve un esfuerzo personal apreciable.

Así hemos visto como ya eme,n en el .rchivo alrededor de cin'
cumta resis de diversa índole. Algunas ",laciimadas con la industria, la
farmacología, sobre alimentación, relativas a colorantes vegetales, sobre
incompatibilidad... en recetas y preparados oficinales, posibilidades d.
aprovechar algunos productos v<ogerales, trsis de física, de botánica,
sobre el uso medicinal de algunas de 'lUestras plantas, r«.

Los temas aquí escogidos, son aquellos rn los que se ha obtenido
buen éxito en la aplicación de las pianlas, la:. cuak.. pueJen ya selvir
como tratamiento sin riesgo ninguno por' parte de los señores médicos.

No escapará al crirerio de mis distinguidos oy,nte. que estos cs­
tudios riend.e'll a obtener nuevas fuentes r..;¡ra t! tratamiento de las .~n·

fermedades y contribuyen al conocimi.nto de medicamentos vegelales
aprovechando nuestras propias plantas, abritudo nuevos medios econó'
micos al campesino y aumenrando el n.llnero de las plan",. que yan
formando el Formulario Nacional Costarricense.

Extractando hasta donde es posible, comenzaremos con una de
las esp:cies más usadas por nuesero pueblo, el

Saragundí

Tenemos en las ti...ras bajas d,[ ?aís y en la Meseta Cemral, dos
especies que se conocen con esre nombre. Ellas son: la Cassia alata. L.,
que alcanza de uno a dos metros de laHa y la Cassia reticulata Wil­
denaw, qu(.. llega a tres y cuatro me'::ros.
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Stlragltlldí.-- Cass.i;¡ ¡¡jala

L. Frente a una resic!t::ncia

ten San Jo~~.

Perrenecen a la familia de las LEGUMINOSAS, Subfamilia d,
las CESALPINIOIDEAS.

Dejando de lado todas las aplicaClür..es que las gentes {mpíricam-;:n­
te le dan, diremos que es de Ull valor indiscutible para curar herpes.
En Costa Rica y ortos países de Am~rie;l I.:t lls3n en el tr!aramiel1to de
catares y eczemas.

En la Cochinchina l<ls hojas son el mejclI: agente curativo del het"­
pes cireinado.

De este uso le viene el nombre de (assia herpética ]acq. y d vul·
gar de Hierba de las Herpes Con que 5(' encuentra len algunas obras.

La Farmacopea de Bengala la recOmtfn¿a en la forma de ungüen"
to hecho mezclando las hojas tiernas, machacada!', con vaselina líquida.

Puede aplicarse rambién una mezcla de jego de las hojas con igual
G!1tidad d, jugo de limón.

Estas propiedades se deben al Aeido Cri.sofánico que contienen.
Como la'xante> puede usarse la deCOLc.ión d~ la.s hojas, teniendo la

tintura una acción semejant~ a la de la Sd1a.
Resultados excelentes se han obt~nido con un extracto acético Jt'

las hojas frescas, según la. siguiente -fórmula:

Hojas frescas de Ca",a alata 100 gramos,
Acido acético di!. en 2 t"cios de agua 450 gramos.
Macérese duranre 10 o 12 días, fíltrese y exprímase; fílrrese
de nutV.:l y evapónse hasta Consl.stenci.l de extracto.
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Las otras aplicacion.. que se dan" ..tas plantas por nuestro pue"
blo, como para afecciones del hígado, tiño".., etc., son dudosa.,. Algu"
nas vrces dan algún resultado, pero no Son 10 suficiente efectivas co­
mo para tomarlas en cuenta.

Pico de Pájaro

Su nombre citntífico: CaHia oeddenral" L. Familia: Legumino'
sas, Subfamilia: Cesalpinioideas.

Esta es una hierba leñosa de 1 a 2 metros de altura.
Me h" interesado mucho esta plama ¿,}.jdo a las propiedades me"

dicinales que en ella se han constatado.
En Costa Rica se le USa entre la g<i1tc de colot de [a zona adán

tica para enfennedades de los riñones, Ci-i. forma empieica y tanto en el
Atlántico corno en el Pacifico (Gua.naoste) se utilizan sus semillas
para hacet una esp"ie de té, que sustituye al café. Este uso también
se encuentra en otrQS países de América.

Hace pocos días recorriendo los aired<dores de San José, m, Sor"
prendió ver al lado de una casa, u"n" peq~eña plantación de Pico de
Pájaro, florecida y fructificlLda, 10 qu<> prueba que puede también culo
tivarse en la Meseta Central.

Encontramos este especie desde los EE. VV. hasta SuramétÍca.
Según Standley y Calderón en la nO"a de El Salvador, la infu"

sión de las hojas ha sido empleada por los médicos de las colonias fran"
<es'" en el Oeste de Afoca, como rratamiont" de la fiebre amarilla,
con buen éxito. Agr,gan que hojas, ""millas y raíces, son utilizadas en
el tratamiento d, la fiebre biliosa hematúrica.

Las semillas contienen Emodina (Shimoyana) principio laxanre"
Pero lo que más me ha lIamlLdo lt ~tención, es haber encontrado

en un tratado de Plantas Medicinal.. de 1.. Filipinas, en el cual se
constatan las investigaciones de una Cvmisión de médicos que tuvieron
a su cargo el esrudio de las plantas mcdicindes de- aquella región, que
la Cassia Occidentalis, tiene propiedades antipalúdicas valiosas.

Indican que su uso en el tratamienr" del paludismo en ese país e.
más común que el de la. quinina, aseg'Jráudose que ti,:ne la ventaja 80

bre ésta, ~ actuar como un tónico estt)máquico.
Las virtudes febrífugas de las semilla" las han confirmado Hec·

kel y Schlagdenhauffen. Habiéndose probado ser efectivas en caso.
en que la quinina ha falllLdo.

En Dahomey (colonia de Africa Occidtntal Francesa) se usan
las hojas en la siguiente forma:
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30 gramos de hoj-as frescas se hierwl1 t'l"i 300 de agua hasta que el
líquido se reduzca a 250 gramos. El pJ.c.irnte toma e'Sta decocción
en un día y pronto aparece una profusa transpiración. Este trata-

miento se repite por s:ús o siete dhs.
Las senúllas tienen las mismas propiedades.
Obsérvese la importancía que tient esta planta, sobre todo en es­

tos t~empos en que la quinina no solo h:l a!canzado precios exhorbitan­
tes, sino qUd ha escaseado.

Sen u Hoja de Sen

Sell 11 Hoja. de Sen.-­

C'aesatpinia pU.~cherrima

Ramita con flores y legum­

bres.

Esta planta, muy COmlln en nuescro país. responde al l1ombr!': cien"
rífico Caesalpirlia Pulcherrima SW41'tZ, pertlenece también a la Fa­
milia de las Leguminosas, Subfamilia de las Cesalpinioickas.

No es silwlStre en CoSta. Rica, pero se encuentr;t c·..;!tivada desde
la Meser<l Centtal hasta las COStas·

Es muy apreciada como planta Je adorno pOt la b"Ie2a de sus
flores de color rojo-<ltnarillenro en una variedad y de un color amarillo
puro en otra varied3d.

Se COOOC(I también en algunas loccllidades, COn los nombres de
"Clavellina y Malinche".

La utiliza m,.estro· pueblo corno sustituto de la Hoja de Sen ofi·
cina.l.

Sus flores en decocción son usadas (omo r'r:ctorah:~ v f~b!"ífugJ.s.

Son utilizadas también en bronquitis, ClSU"Ia y malaria, pero sobre todo
sus hnj"eIas snn de v31iosn podet h,xant'.
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Estn última propiedad es la que guiao hace,r resaltar, pues son un
buen sustitllto de la Hoja de Sen que se imp,)rta por el comercio.

Las hojas de esta planta, usadas. ü1n propiedad y <lo dosis modera"
das, pueden ser de gran ayuda en nUt:stros hogares, especialmente e!l

tos lugares lejanos o reotirados de los ct:nttos de población.
Las hojudas muy bien pueden formul~rse en receras médicas con

el nombre d<' ((Hojas de Cesalpinia", ,:0:1 L1 ventajl3 de que pueden

ser administradas frescas.
Hay que {Ornar ~n cuenta -iue la mayor parte de la~ drogas v.c-gc·

tz.lf)S frescas dan mejor resultado que la droga sec,a.
Tenemos pues un precioso sustituto J~ las hojas de sen en nuestro

país, debiéndose desechar las otras propiedades qu~ se !~ aaibuyen a
esta planta [Xlr el vulgo.

Güísaro

rricen.o:.e Berg.) Ramita

florida y fructificada.

G:¡;¡Sf/ro,-P.sidiulll

m'en."~, S\\"anz, (P.

Giu­

Costa-

Est~ es un arbusto muy conocido en nuestro país, el cua.l respon'
de al nombre científico de Psidi1lln GI/incense Swartz, o Psidiwn Coro
¡arricen.fe Berg, y que !Jerten'~ce a la familia de las Mirtac~as.

Yo creo que no habrá ninguno de n:"l'iotros, allá en sus moc~dades,

<jue no haya saboreado el agridulce de esta pequeña guayabita de
nuestros potreros, que crece en la Mes~tJ. Central y en las tie;ras
bajas del país.

Han sido las hojas y la corteza cid gi.iisaro muy apreciados por
núestras gentes desde hace mucho tiempo. Dcbd" aLpotC",raje de ácido
tánico qUef contiene, el pueblo la ha usad.) cen éxito contra diarreas, es·
pecialmente.·
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$., ha dicho siempre que el güísaro os mtoy eficaz contra las "várices
y úlcteas varicosas:' Esta virrud fue .n\pli.mente constata.da por el
Dr. don Carlos Francioco Umaña Cordero cuando e~rció la direc'
ción del Hospital de Turialba.

El Dr. Umaña Cordero trató más de cíncuenta Casos con el
güísaro y como ej.tmplo veamos lo que dice <n cno de los tratamientos:

"D. A,. de 45 años, casada, con cinco hijos, no ha tendo
abortos. Desde d segundo alumbramienro comenzaron a mar'
carse várices en ambas piernas. Después de otros alumbramien
tos eStas váricts tomaron fuerce r~Jievc. Luego úlceras varicosas.

Aplicacion<'s calientes de coeimic"to de güísaro (hojas) me'
joraron notablemente a la enferma. al extremo que las várice,
Se reduj'"on y las úlceras cicatrizaron. También se administró
infusión de gLiísaro, una copita (uatro veces al dia:'

Agrega <~ doctor UnlOña, que obsen'aeiones posreriores en
Otras pacientes marcaron una cu~ac':',)n tr.ás rápda de bs úlceras,
administrando el güísaro localm,ote, e" forma de fomentos y
baños y simultáneamente dándolo or.ilr.ent•.

Yo creo que ,4 giiístlro víene a ser un recurso excelente en nu~s"

tra. medicina veg:etal, para. el rCClramient:J de las úlC!ra.s varicosa.s, ~n

vista de que esta enferm.dad es en la mayoría de· los c'so. muy difícil
de curar.

Aceituno

Nombre científico: Simo'ubo G/ouro D. C.
Familia: Simo"uboaos

Tenemos aquí olra planta de gr~n importancia ea aINsu, "'eJi"
cina popular. Es un arbolito ptqu"¡¡o, q....e encuentra en la. tierra.
bajas del Guanacaste y Puntarenas. En ,Igena. localidaJes le llaroan
OLIVO.

Estos nombres se l. h.n adjudicado por el parecido qu, tienen
sus frutos con las aceitunas u olivas txttanjtras.

El pueblo lo ha usado siempre .,n jnfu.iones contta d paludi,m'
y las amebas.

En vis", de que algunas pe~sonas aseguraron que amibiasis rebelo
des tratadas muchas veces por varios médicos sin éxito con las terapias
usuales habían desaparecido COn el aceitúno, el esrudiante de' cuarto
año de farmacia don Héctor Vindas, dispuso hacer esrudios sobre. el
Aceituno para su tesis de graduación ell el presente año.
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El s<ñor Vindas ha procedido a ha".-r prrparados a ba., de cor­
teza de Simaruba glauca, de la parte baja del tronco, utilizando un
macerado que so administra por gotas.

Los pacientes tratados han sido de s.,,, José, Santa Ana, Brasil <h
Santa Ana, Villa Colón, Río de Oro de Sanra Ana y Heredia.

El aceituno ha sido administrado por los doctores don Fernand<>
Zepeda, quien es médico oficial de la Unidad Sanitaria d.- Santa
Ana y Villa Colón, doctor don Gennán Naranjo y doctor don Fet"
I'ando Ql1irós.

El conrrol d: laboratorio se ha heeno en el Hospital de San Juall
de Dios y en los laboratorios oficiales de la Secr«aría de Salllbridad
y Santa Ana.

El esrudio del Aceituno está en proceso; !"Ir"e qut' falta. toda­
vía mayor experimentación para con'itat.lr especialmente la desaparip

ción de quistes, pu('s éstos se han tliminaclo con tratamientos prolon·
gados durante dos o tres meses.

Se están administrando quinc, 5'or.15 tn's veces al día en medio
vaso de agua. El medie""'ento no tie"" Ola! sabor.

A los ocho días desa!"lrecen todos los síntomas y en casos re­
beldes se recetan ha..a 100 gotas tres veces al día en lns adulto,.

Muy important" es ~I hecho de qu. han desaparecido también
Lamblias y Trieomon.. en los tratamientos.

Un inconveniente que encuentro en el rratamit:-nto con el Acei·
tuno es la no desaparición rápida de los quiste" pues hasta el momen­
to se ha notado su d:saparición administrándolo duranre. dos o tres
meses.

Me parece de mayor importancia tal "'"', el. usa de la siguiente
especie, con la cual termino mi t!XPOsielón:

Zornia

Esta planta per",nece a la familia de las "Acantáceas" y su nomo
bre científico es Dic¡'ptera unguiculata Nres.

Hierbecita muy común en todo ,·1 país, como mala yerba. Se le
encuentra a las orillas de las calles, (nrt"daJ~do en las cercas, en sola"
res abandonados, etc. En algunas localidades de 1.. provincia de Caro
tago la denominan "Olotillo" por la fornlO de sus inflorescencias.

Es muy conocida en la medicina popular como anti-amébiea, sien'

N. de la D.:- El doctor G. Naranjo declaró", el C. E. M. c..
que en sus casos el Aceituno había fracasado total"",nte.
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do usada desde hace mucho tiempo ·~rn?íriramente por las gentes en
forma de in fusiones.

D;dipteya UUg¡.l(W

lata. Zornia.-No-
tense- ias bJ':lcteas
florales en bs ex­
tremidades adoptan_
do la forma de "010­
tillos" .

El primer tt:abajo cientÍfico que. ~e hizo para constatar las pro­
piedades anti.mébicas de esta planta rue el GUC llevó a cabo el estu·
diante de farmacia don Raúl Coto I'ernández, hoy miembro del Co'
legio de Farmacéuticos y Director del Laboratorio Químico de la Se'
cretaría de Salubridad.

Este trabajo fue ejecutado en el ai'io ]937 y constituyó la tesis
dl' grado para la incorporación del Lic. Coto fernánde2.

La supervigilaneia en sus aspectos botánico, farmacológico, quí­
mico y de clínica, estuvo a cargo dd Lic. don Fernando Cha"" Mo'
lina, del doctor don Francisco Segreda y de este servidor.

Fueron tratados ion la Clínica Es~olar de la Secretaría de Sa'
lubridad Pública varios niños.

Durante algunos meses se estuvieron obsnvando ocho casos, con
toda la, constancia debida, administrando infusión de raHo, hojas "1
sumidades florecidas al 5 por cC:nto.

Se administraba infusión a veces ..:on ~!1terva!os de 5 a 8 días, ha­
ciendo los consiguientes análisis de heces en el laboratorio de Sahr
brid:ad ,por formas vegetativas y qU1SI~~S.

Hubo casos curados' Con un día de traramlcnto, otros con dos )'
con tres días.

Los resultados fuc:ron maraviHos\ls. De los ocho niños tratades,
seis fueron curados; los OtrOS dos no se tctmÍn-ao de tratar por falta
de asistencia.
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Es natural que falta aún mayor e"~rilmntación con la Zornia
para llegar a una conclusión definitiva sobr.. la bondad de
esta droga y creo que el Lic. Coto F<rnándtz se proponía hacer nue
vas investigaciones en el futuro, las que no siguió ese mismo año por
haber pasado el período d. floración de la planta y haber desapa..ó·
00, pues la zomia es de' crecimiento ~mua1.

Me parece que ~1 éxito obtenido en e~ c.(asión en que se tuvieron
los mayores cuidados de control, son sufic'itJues para reconocer la"
virtudes curativas de esta planta contra la Entamoeba histolyrica. En
todo caso la encuentro d. mayor .f,cril·id.cl que el Aceituno, pue>
en Jos sf:4s caSOS curados, en tan pocus días de tratamiento, desapa­
recieron las formas vegetativas y los qui.tes.

Sería convenient~ su uso y experinlcJlI:aáón por algunos médico.i,
para constatar mejor sus propiedades. pudiéndose facilitar su trata'
miento con una tintura o eIXtracto de la planta.

Por otro lado, el uso de macerados o tinturas, tanto de Aceituno
como de Zoroia, puede n,varse a cabo en la, Unidades Sanitarias y
Medieaturas oficiales paca el tratamiento de la Amibiasis en nuestro
pueblo. Estos tratamientos, no solo son b..':-at()~, sino efectivos.

(El estudio complero de esra planta )',,,de verse en la REvisra
Científica de Costa Rica, Año 1, N° 3, O,tubre 1940).

Como lo decía al principio, el cuerpo médico y f,atmacéutico pue­
citn ir formando ya su Formulario Naetonal.

Por lo pronto podría imprimirse un folltto que comprendiera ,l,
gunas fórmulas ya ensayadas de nuesrras pl•.,tos medicinales en con'
de se diera el proceso de preparación p.ra el farmacéutico y las pro­
piedad.s y dosis para el médico.

Así tendríamos por ej.:

FluiJex"-actum Simarubae Corte>.
[nfufum Dicliplarae .1 5 por ciento, ete., etc.

lo cual iría familiarizando al médico y al farmacéutico con nuestra
medícina wgeral.

Conclusión

Aún existen algunas plant... en Costa Rica que pueden ser utili­
zadas en medicina sin ningún riesgo para los pacientes ni para los
señores médicos, de- [as cuales no me ocupo por ser plantas que ya
están consagradas como oficinales en Dispensóttorios y Farmacopeas,

como:



REVISTA MEDICA DE COSTA R[CA 11

El Tapate, que es e! Estramor.io.
La Espuela de Caballero.
El Venadero que es la Pareira.
El Hombre Grande que es la Quassi. a:nara.
El C,drón,
La Violeta,
La Jalapa,
El T'.raxaco, etc.

Así mismo exisun algunas que pueden ser fuente' para la obr<n'
ei6n de principios medicinales, las cuales escan llamad"" a ser de gran
importancia en el futuro. Veamos por citmulo:

La Belladona, cuyo cultivo ya se c;tá ensayando en Costa Rica;
e! árbol producror de! Bálsamo del Perú; nuestro Apazote, d ctlal
produce Aceite· de Chenopodio como lo expliqué ,n un número de la
Revista Médica; las <:inchonas produccor:Js de Quinina; árboles sil­
vestres productores de Aceite de Chaubugra, de! cual se pu,den ex'
traer sus éU'res etílicos y usarlos en ampollas contra nuestros leprosos
(trabajo mío en Revi.ta Médica}; ti Gonm:ol que puede obtel1erse
del arbolito que en Costa Rica se llama Corcho; la Ipecacu,,"a obtenid.
de nu<~tra Raicilla; el Aloes que se obtien, d. nUeStra Sávil., etc., etc.

Esperando que los distinguidos oyente< hayan encontrado algún
mtnés en esta be,ve exposición, tennino aquí. dando .1 Centro dr
Estudios Moreno Cañ..., mis agradecimientos por la oportunidad in'
merecida que me han dado en esra noche.
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